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El documento presenta una reflexión frente  al conflicto que se genera  en el aula de clase y a la mediación como estrategia para el manejo de dichos conflictos. Lo anterior, se hace desde la mirada de autores como Manuel Antonio Velandia Mora, Antanas Mockus, Stella Betancourt, Waldemar  De Gregory entre otros, teniendo como herramienta de análisis el juego tríadico propuesto por De Gregory.   

De igual manera, deja percibir aspectos que tienen influencia en la construcción de una ciudadanía pacífica y armónica para el mejoramiento del trabajo en equipo. Destaca la importancia de la intervención de la escuela en la construcción de relaciones sociales basadas en la participación, la justicia social, la equidad, la tolerancia y el respeto por el otro.  

En concordancia con ideas planteadas por Suarez (1996) y Morollón (2001), citados por Arellano (2007), a lo largo de la historia de la humanidad se puede evidenciar un conflicto continuo entre las diferentes culturas, sociedades, creencias políticas y religiosas y muchos otros ámbitos que enmarcan la vida del ser humano en la tierra,  y es que sin lugar a dudas él mismo vive un conflicto constante en su interior,  lo cual se puede sustentar con el cuestionamiento y la autocrítica, en ámbitos como el trabajo,  espacios de formación y el cotidiano vivir. Entonces se puede afirmar que el conflicto es naturaleza tanto del hombre como de la mujer  y que no es posible evitarlo, por ser parte fundamental e inherente a  la vida, la evolución y el desarrollo humano. Por tanto, es de suma importancia encontrar métodos de solución para canalizar positiva y constructivamente sus consecuencias, y que mejor manera para dirimir las situaciones de intereses contrapuestos, que la conciliación. 
Para (Mockus, 2003) a  medida que las civilizaciones a lo largo del mundo fueron desarrollando y consolidando sus estructuras económicas y sociales también sembraron las raíces, las bases de lo que posteriormente sería la conciliación como medio de resolución de innumerables conflictos que el hecho de convivir en comunidad genera, formando así los cimientos de una sociedad conciliadora. 
De acuerdo a lo anterior, es importante hacer claridad frente a los términos conciliación, conflicto y juego triádico, para luego entrar a analizar el pensamiento de algunos autores frente a la resolución de conflictos.
Arellano (2007) señala que el conflicto, se entiende como una situación que se presenta desde un nivel micro (personas, familia, escuela) hasta el nivel macro (sociedades, estados), el conflicto, se refiere a cualquier diferendo o desacuerdo, que se manifiesta en cualquier momento y/o situación; para su expresión se requiere de dos partes relacionadas (ya sea individuos, grupos, comunidades o estados-nación), divididas por causa de intereses u objetivos percibidos como incompatibles.

Por su parte, Velandia (2013) define la conciliación como una aplicación del principio triádico, un mecanismo de solución de conflictos a través del cual, dos o más personas gestionan por sí mismas la solución de sus diferencias, con la ayuda de un tercero neutral y calificado, denominado conciliador que actúa, siempre habilitado por las partes, facilitando el dialogo entre ellas y promoviendo fórmulas de acuerdo que permitan llegar a soluciones satisfactorias para ambas partes. 

De otra parte, Velandia (2013) dice que el principio triádico es una forma de comprender sistémicamente las relaciones al interior de un sistema, es decir, de tres lados o aspectos de una realidad empacados bajo una misma piel (en el caso de nuestro pensamiento, tres tipos de procesos mentales que interactúan en cada persona), el oficial, el anti oficial y el oscilante.
Teniendo claridad frente a los conceptos anteriores, los autores abordan el tema de resolución de conflictos en el aula de clase a partir de la conciliación, desde el pensamiento de Waldemar De Gregory, ubicado en la oficialidad, Mockus, Arellano y Pinzón en la anti oficialidad y,  Velandia y Betancourt desde la posición oscilante. 
En este orden de ideas, De Gregori (2003) citado por Velandia (2013), dice que cuando dos sistemas se enfrentan, uno asume un lado de la triadicidad, forzando al otro a escoger entre los dos restantes. Por ejemplo, si dos organizaciones buscan trabajar con una misma población y una de ellas propone un modelo de intervención, la otra tendrá que decidir si se alía (volviéndose disponible), si se opone (volviéndose anti oficial) o si definitivamente toma su propio rumbo alejándose de la otra organización (declarándose a sí misma oficial de la propuesta).
Según De Gregory (2003) citado por Velandia (2013), la tensión en la interacción con otro sistema, en términos de ciencias sociales, se llama: contradicción, divergencia, agresividad, conflicto, violencia, lucha por el poder, guerra, cuando se da entre los dos extremos de la triadicidad. 
Agrega Velandia (2013), que además de las personas en conflicto, esta figura involucra también a un tercero neutral e imparcial llamado conciliador que actúa, siempre habilitado por las partes, facilitando el diálogo entre ellas y promoviendo fórmulas de acuerdo, pacto, convergencia o acomodación que permitan llegar a soluciones satisfactorias para ambas partes en búsqueda de la convivencia pacífica y el mejor accionar de los equipos de trabajo.
Por su parte, desde la anti oficialidad, Arellano (2007) citando a Ferrigni (1973) señala como conflicto “una situación en la que dos o más actores, cuyos intereses son incompatibles o mutuamente excluyentes, se oponen en el curso de acción que desarrollan para lograr los objetivos que se originan en esos intereses”. Es claro que el conflicto se genera en el desacuerdo en aquellas situaciones de disputa o divergencia en las que hay contraposición o incompatibilidad de intereses, posiciones, necesidades, deseos y/o valores en pugna. De acuerdo a lo anterior, se puede inferir que Arellano (2007),  solamente tiene en cuenta para la solución de conflictos a las dos partes involucradas, dejando de lado a un tercero como conciliador en contraposición al pensamiento de De Gregory.  
Igualmente, Mockus (2003) plantea que grandes pensadores a través de los tiempos dejan entrever en sus tesis y corrientes filosóficas el deseo de la armonía, el equilibrio, la tolerancia, el pacifismo como elementos preponderantes en la conciencia social de los pueblos en búsqueda del mejoramiento de la cultura ciudadana. Mockus (2003) aborda la resolución de conflictos desde soluciones comunitarias, plantea que la convivencia pacífica se logra a través del sentido de pertenencia, el sentido de comunidad y la educación desde la reforma de currículos, la pedagogía y el respeto por los derechos.
Desde el punto de vista de Pinzón (2012), la escuela es un factor determinante  en la construcción de ciudadanía e identidad, por tanto, no es posible pensar un país mejor sin un sistema educativo adecuado, ni en la posibilidad de una población con altos índices de competencia ciudadana  sin una buena educación. En un mundo global, para bien o para mal, una buena educación, es una educación con alto grado de desarrollo de sus estudiantes, quienes han de ser los nuevos ciudadanos que conformen una sociedad moderna donde reine la paz, la igualdad y el respeto por los derechos de los demás.
Por tanto, el rol de la escuela en la construcción ciudadanía e identidades globales y locales radica en la búsqueda de la formación integral de los estudiantes, para ello es necesario un esfuerzo conjunto entre el estado y la comunidad educativa. 
Con lo anterior, Pinzón asigna a la escuela y al estado la responsabilidad de la formación integral de los estudiantes sin explicitar los roles del juego triádico propuesto por De Gregory.
 De acuerdo a Velandia (2013) todas las instituciones, y la escuela no es precisamente una excepción, se caracterizan por vivir diversos tipos de conflictos, de distinta índole y de diferente intensidad.  De igual manera, Torres (1991)  citado por Velandia (2013) afirma que “El conflicto puede enfocarse básicamente como una de las fuerzas motivadoras de nuestra existencia, como una causa, un concomitante y una consecuencia del cambio, como un elemento tan necesario para la vida social como el aire para la vida humana” de esta manera, el conflicto se considera el punto de partida para la transformación de la sociedad y la búsqueda de la convivencia pacífica. 
El conflicto  en las aulas ha dejado de ser contemplado  como fenómeno relacionado con la inmadurez de las relaciones entre estudiantes  para convertirse en una cuestión altamente preocupante de la vida escolar. La violencia escolar es un fenómeno complejo,  influido por diferentes de factores.

Desde el punto de vista educativo es necesario crear ambientes seguros para el  aprendizaje,  en el que se intervenga con  programas de prevención y manejo de conflictos, se entienda la escuela como un espacio que permita la construcción de verdaderas relaciones interpersonales a partir de la vivencia de valores éticos y morales y se desarrollen proyectos de mediación y conciliación que promuevan la convivencia pacífica y el trabajo en equipo.

De acuerdo a Velandia (2013), en el trabajo en equipo conceptos como conocer, aprender y enseñar se transforman al concebirse un patrón de relaciones que ya no son verticales, sino que ahora se conciben, vivencian y emocionan horizontales en la experienciación de sus interrelaciones, interafectaciones e interdependencias, en el trabajo en equipo se debe evidenciar la armonía, el respeto y la confianza.

Betancourt (2001) plantea la importancia de fomentar estrategias para enseñar competencias socioemocionales en la universidad, exige la inclusión en los currículos de los programas de las diferentes actividades en cada uno de los tipos de aprendizaje que favorecen el desarrollo de habilidades que construyen tejido social y una ciudadanía intercultural. Sin embargo, vale la pena adicionar a los planteamientos de Betancourt, que esta tarea se debe extender a la enseñanza no solamente desde la universidad, también la escuela desde el preescolar, la educación básica y la media debe propender por una enseñanza que promueva en el estudiante la  participación, la justicia social, la equidad, la tolerancia y el respeto por el otro.
Teniendo claro que el conflicto siempre ha de estar entre las personas, ya que es inherente a las relaciones humanas y no desaparece por sí solo,  es necesario buscar estrategias que permitan resolverlo, para ello Velandia (2012) plantea tres estrategias: la conciliación, el manejo del juego triádico y un marco de derechos humanos. Las tres se retroalimentan, se interrelacionan, se interafectan y son interdependientes.

Claramente se puede apreciar en el discurso de Betancourt (2001) y Velandia (2013) que asumen una posición intermedia entre el pensamiento oficial y el anti  oficial, proponiendo la conciliación del conflicto a partir de la intervención de las partes involucradas más un tercero que hace las veces de conciliador.
Para concluir, hay que tomar conciencia de que  es momento de realizar cambios desde la escuela dirigidos a la formación de un ciudadano con valores cívicos, la  autonomía, solidaridad y equidad, que asuma el compromiso de participar activamente para transformar las diversas situaciones conflictivas que se le presenten, que tenga como principio resolver los conflictos a través de acuerdos y no de la violencia, que asuma el compromiso de participar activamente en la construcción de una sociedad basada en principios democráticos, donde cada uno comparta la responsabilidad y el derecho que se tiene de vivir en un planeta sin odios, divisiones ni violencia.

Igualmente, desde el principio triádico planteado por De Gregory (2003), se puede tomar en la escuela la aplicación de las normas de convivencia  como el lado oficial, teniendo como el lado  anti oficial  a los estudiantes que incumplen constantemente las normas y generando toda clase de conflictos, por su parte, el docente  tiene la gran labor de ser el mediador, ser la persona que facilita el diálogo y la conciliación para el logro de una convivencia sana y pacífica. Desde este punto de vista el docente puede considerarse el oscilante que completa la triada para el manejo del conflicto en la escuela.

Finalmente se puede afirmar que el trabajo en equipo es más productivo si se desarrolla en un ambiente armónico, bajo parámetros de solidaridad, equidad y respeto. 
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